
A  lo largo de los años en APA, hemos 
considerado muchas de las responsabi-
lidades y los trabajos de los ancianos 

de la iglesia. La provisión de liderazgo en me-
dio del pueblo de Dios ciertamente es un asunto 
noble e inagotable en lo que abarca. Pero oca-
sionalmente debemos contemplar la parte no 
visible de lo que significa ser un anciano, es-
pecíficamente, ¿qué tipo de corazón motiva al 
anciano? 

Expresado sencillamente, los ancianos son 
hombre en quienes Dios ha estado desarrollan-
do el corazón de pastor, un amor y compasión 
por la gente, especialmente el pueblo de Dios 
con toda su fragilidad y necesidad. Cuando los 
discípulos contemplaron la ciudad de Jerusalén, 
estaban asombrados por los magníficos edifi-
cios (Marcos 13:1); cuando el Señor Jesús vio 
la ciudad, lloró sobre ella (Lucas 19:41), sa-
biendo que las personas “eran como ovejas que 
no tenían pastor” (Marcos 6:34). 

El tema pastor/ovejas recorre toda la Biblia. 
Isaías brinda un buen resumen: “Todos nosotros 
nos descarriamos como ovejas,  cada cual se 
apartó por su camino;  mas Jehová cargó en él 
el pecado de todos nosotros.” (Isaías 53:6). En 
el Nuevo Testamento, los ángeles anuncian el 
nacimiento del Salvador a los pastores (Lucas 
2:8). Dios enviaba a su Pastor al mundo, así 
que era apropiado notificarlo a otros pastores. Y 
sin embargo venía como cordero, el Cordero de 
Dios (Juan 1:29). 

A lo largo de su ministerio, el Señor utilizó 
muchas ilustraciones acerca de ovejas, y se 
describió a sí mismo como el Buen Pastor que 
da su vida por las ovejas (Juan 10:11). En las 
epístolas, la analogía continúa ya que él Señor 
Jesús es denominado el Gran Pastor (Hebreos 
13:20) y el Príncipe de los Pastores (1 Pedro 
5:4). 

Como creyentes, los mismos ancianos son 
ovejas en necesidad de un Pastor. Ellos tam-
bién, están siendo conformados a la imagen de 
Cristo. No obstante, en un sentido particular, 
los ancianos se transforman en “sub-pastores” 
de Dios que cuidan de su rebaño, en el área 
local de cada uno. Pueden valorar las palabras 
del Señor Jesús a Pedro efectuando una fuerte 
correlación entre el amor al Señor y el cuidado 
de sus ovejas (Juan 21:15). 

Una cuestión del corazón 
Pero el corazón de pastor no surge espontá-

neamente. Es la respuesta agradecida de quien 
en primer lugar ha sido una oveja por algún 
tiempo. Esto coloca toda la obra sobre el sólido 
fundamento del amor. No puede haber otra mo-

A
p
u
n
te
s
 p
a
r
a
 A
n
c
ia
n
o
s
 

  V
o
lu
m
e
n
 1
0
 ,
 N
u
m
e
r
o
 1
 

A
P
U
N
T
E
S
 
P
A
R
A
 
A
N
C
I
A
N
O
S
 

Apuntes para Ancianos 
Volumen 10, Numero 1  

 

tivación. La tarea de pastor no debe surgir de 
presiones externas o del deseo de ganancia. El 
anciano trabaja directamente subordinado al 
Príncipe de los Pastores y puede decir siempre: 
“El Señor es mi Pastor…” 

Ahora bien es verdad que el sustantivo 
“pastor” nunca se aplica directamente a los an-
cianos como título. No obstante, como se obser-
va en la instrucción de Jesús a Pedro, se les ins-
truye a alimentar, nutrir y cuidar el rebaño de 
Dios (Juan 21:15-17). Y se les dice que pastore-
en el rebaño de Dios entre ellos (1 Pedro 5:1-2). 
Estas son labores sensibles e íntimas que surgen 
de un corazón compasivo antes que de decisio-
nes premeditadas por un ejecutivo de negocios. 
Siempre, el anciano considera el ministerio de 
pastor del Señor Jesús, buscando entender el 
corazón de él y seguir sus pasos.  

Sin intentar realizar un estudio exhaustivo, 
pensemos acerca de algunas de las marcas del 
corazón de un pastor. El “Amor” no lo listamos 
como un ítem aparte ya que es la base de todo. 
Sin el amor, no puede haber un verdadero traba-
jo de pastor. 

El cuidado 
En su primera carta a Timoteo, Pablo compa-

ra el pequeño rebaño del hogar del anciano con 
el rebaño más grande que es la iglesia de Dios. 
Utiliza el verbo cuidar, “… ¿cómo podrá cuidar 
de la iglesia de Dios?” (3:5). Más adelante, al 
describir a este mismo joven, Pablo explica que 
no tiene otro colaborador como Timoteo que 
cuidará naturalmente por el bienestar del pueblo 
de Dios. Pablo sabía del peso de esta palabra 
porque anteriormente se había referido a la carga 
que sentía en su “preocupación por todas las 
iglesias” (2 Corintios 11:28). 

¡El cuidado del pastor! Las personas son 
como ovejas: son débiles, indefensas, a menudo 
son difíciles y son una presa fácil para el enemi-
go. El corazón de pastor no marca la hora de 
entrada y salida ni cumple horarios cuando se 
trata del cuidado. Debe cuidarlas porque el Buen 
Pastor cuida de ellas. 

Prioridades 
Pedro, al escribir a sus lectores en la disper-

sión, les recuerda que por la gracia de Dios han 
vuelto al “Pastor y Obispo de sus almas” (1 Pe-
dro 2:25). Es notable el orden de estos títulos 
hermosos. “Pastor” se refiere al derecho de po-
sesión y de sacrificio. “Obispo” (o Sobreveedor) 
hace referencia al orden. Ambos son importan-
tes, pero la alimentación del rebaño debe ser 
prioritaria a las presiones organizacionales. Mu-
chos en el mundo de los negocios invierten este 

(continua en la pagina 3) 
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El mismo Jesús estableció esto clara-
mente: “He tenido muchísimos deseos de 
comer esta Pascua con ustedes antes de 
padecer” (Lucas 22:15) 

Los apóstoles tomaron esto muy en 
serio, como vemos en Pablo que transmi-
tió el mandato del Señor: “…hagan esto 
en memoria de mí” (1 Corintios 11:24). 

¿Existe el mismo nivel de 
“compromiso” en el Partimiento del Pan 
(es decir, la Cena del Señor) como en los 
otros tres elementos fundamentales de la 
iglesia (enseñanza, comunión y oración)? 
¿Con qué frecuencia y en qué momento 
se realiza? Esto puede ser indicio del ni-
vel de énfasis que se le da. ¿La Cena del 
Señor parece ser un ritual sin vida o re-
fleja un sentido vibrante de recordación y 
adoración del Cristo viviente?  

4. ¿Oran en serio?  
“… fue a casa de María,  la madre 

de Juan,  apodado Marcos,  donde mu-
chas personas estaban reunidas oran-
do” (Hechos 12:12). 
¿Hay   sincera oración por parte de indi-
viduos, pequeños grupos o de toda la 
iglesia? ¿Hay evidencias de que la iglesia 
realmente depende de Dios, o es la ora-
ción un deber aburrido más? 

Algunos otros elementos hacen a una 
iglesia que honra a Dios: 

5. ¿Están comprometidos a extender-
se? 

“Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura” (Marcos 
16:15). 

¿Esto va más allá de  lo que se ex-
presa y se transforma en acción? ¿Qué es 
lo que realmente se está haciendo por los 
perdidos? ¿La gente viene a Cristo? ¿Qué 
tipo de acciones evangelísticas se han 
realizado en los últimos 12 meses? ¿La 
iglesia apoya y promueve involucrarse en 
la actividad misionera? 

6, ¿La iglesia está comprometida con el 
discipulado y la enseñanza de los cre-
yentes? 

Jesús dijo: “… id y haced discípu-
los” (Mateo 28:19). ¡No se puede ser más 
directo que eso! 

Pablo agrega: “Él mismo constituyó 
a unos,  apóstoles;  a otros,  profetas;  a 

En el último número escribimos acerca de 
cómo dejar una iglesia. Ahora queremos 
ocuparnos en ayudar a cristianos a en-
contrar una iglesia. Para algunos esto es 
una cosa muy fácil, simplemente buscar 
la iglesia más cercana de su denomina-
ción o movimiento. Para un enfoque más 
reflexivo, aquí encontrarán algunos con-
sejos de un folleto que una iglesia provee 
a los miembros que se retiran de ella y 
también a sus visitas.  

Una de las más importantes decisiones 

que usted tomará como cristiano es la 
elección de una iglesia local a la cual con-
currir. Esto determinará lo que usted 
aprenda acerca de Dios y determinará las 
personas con las que pasará la mayor par-
te del tiempo adorando, sirviendo, apren-
diendo y creciendo. Así que es importante 
para usted tomar una decisión inteligente 
y bíblica, guiada por el Espíritu. 

LA IMPORTANCIA DE ENCONTRA-
R E INVOLUCRARSE EN UNA BUE-
NA IGLESIA 

Existen seis buenas razones para in-
tegrarse a la familia de una iglesia: 

1)  Dios desea que usted sea una parte ac-
tiva de un cuerpo local de creyentes. 

2)  Ganará una familia espiritual que lo 
apoye y lo estimule a usted. 

3)  Pasará a estar bajo la protección y guía 
de líderes espirituales. 

4)  Descubrirá la sensación de responsabi-
lidad a medida que crezca en su vida espi-
ritual 

5)  Experimentará un sentimiento de per-
tenencia 

6)  Lo estimularán a aprender acerca de 
sus dones espirituales y a utilizarlos. 

De acuerdo, usted entiende la necesi-
dad de encontrar una iglesia local. ¿Pero 
cómo saber cuál elegir? Hay una variada 
colección de tipos de iglesias, sistemas de 
creencias y estilos de adoración allá afue-
ra. ¿Busca algo que satisfaga sus gustos, 
como cuando sale a comprar un auto-
móvil? ¿Concurre donde van sus amigos? 
Aquí hay algunas palancas espirituales y 
mentales que le ayudarán a evaluar las 
iglesias potenciales.  
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CRITERIOS BÍBLICOS 

¿La iglesia que tiene en mente está 
comprometida con los cuatro pila-
res de la iglesia primitiva? 

Se mantenían firmes en la ense-
ñanza de los apóstoles,  en la comu-
nión,  en el partimiento del pan y en 
la oración. Todos estaban asombra-
dos por los muchos prodigios y seña-
les que realizaban los apóstoles. 
(Hechos 2:42-43 NVI, subrayado 
agregado). 

Basado en el modelo de la prime-
ra iglesia, usted primeramente debería 
buscar los cuatro elementos claves de 
una iglesia que honre a Dios.  

1. ¿La enseñanza es bíblica? 
Pablo subrayaba la importancia 

de la enseñanza bíblica: “…dedícate 
a la lectura pública de las Escrituras,  
y a enseñar y animar a los hermanos 
(1 Timoteo 4:13). 

También advirtió: “Porque lle-
gará el tiempo en que no van a tole-
rar la sana doctrina,  sino que,  lleva-
dos de sus propios deseos,  se rode-
arán de maestros que les digan las 
novelerías que quieren oír (2 Timoteo 
4:3). 

En consecuencia, verifique la de-
claración de fe de la iglesia y léala 
cuidadosamente. Determine qué es lo 
que hace que su enseñanza sea igual 
a,  o distinta de  la de otras iglesias. 
Formule muchas preguntas acerca de 
los líderes.  

2. ¿Existe una comunión genuina? 
La comunión es tan importante 

como la doctrina. Juan, a quien Jesús 
amaba, escribió apasionadamente: 
“Les anunciamos lo que hemos visto 
y oído,  para que también ustedes 
tengan comunión con nosotros.  Y 
nuestra comunión es con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo (1 Juan 1:3). 

La comunión es más que simple-
mente tener comidas juntos. ¿La gen-
te disfruta estar juntos y hablar acerca 
de cosas espirituales aún cuando 
hayan finalizado las reuniones? ¿Se 
ministran unos a otros durante los 
momentos de necesidad y dificultad?  

3. ¿La iglesia está comprometida 
con el “partimiento del pan”? (continua en la pagina 4) 



Apuntes  para  Ancianos         Pág ina  3          

hago algo por él, y él hace algo por mí. 
Confieso que en la fila me quedé enojada. 
Él debería haberme dejado pasar delante.  

En eso sentí un golpecito en el hom-
bro, no era un toque físico sino espiritual. 
Era El Siervo; su presencia fue muy real 
al susurrarme a mi alma: “Sé como yo”. 
Desearía poder contarle a usted que en 
ese instante comprendí la verdad y cedí. 
En cambio, resistí, creyendo tener el de-
recho de estar en un mejor lugar en la 
fila.  

¡Qué ridículo! Y bien, ahora real-
mente usted verá que mi corazón estaba 
expuesto. Mi deseo es ser una sierva pero 
en realidad no lo puedo hacer, porque no 
hay nada en mí que siquiera se acerque a 
Jesús. Esta experiencia lo confirma. 

Al encontrar una cabina cómoda, 
enchufé mi computadora y comencé a 
teclear. Las palabras de Zacarías en Lucas 
1:74 vinieron a mi mente: es el Señor 
quien nos concedió…  para que le sirvié-
ramos (NVI). Este es el punto de partida. 

Conduje cuidadosamente a través de las 
calles cubiertas de nieve reflexionando 
sobre algunas cosas en mi mente. Necesi-
taba escribir un artículo para APA. Antes 
de ir a mi cafetería favorita para hacer 
esto tenía que hacer una rápida parada. 
Mi día estaba completo y la lista de cosas 
para hacer era larga. Estacioné apurada-
mente frente a la oficina de correo y corrí 
a la puerta de entrada.  

De reojo percibí un señor mayor que 
se dirigía a la puerta con sus brazos lle-
nos de paquetes. Rápidamente evalué la 
situación. Debería abrirle la puerta y sos-
tenérsela; después de todo había estado 
pensando mucho acerca de servir, incluso 
tal vez escribir sobre ello. Con una sonri-
sa, le abrí la puerta e hice algunos comen-
tarios acerca de su carga. Me agradeció, 
ingresó y se colocó en la fila. 

Ahora bien, aquí se presenta el pro-
blema. Dado que le abrí la puerta uno 
pensaría que él me dejaría el primer lugar 
en la fila. ¿Tiene sentido, no es cierto? Yo 

El corazón de pastor (cont.) 
orden y despliegan un mayor interés por 
la toma de decisiones y deberes adminis-
trativos que por la atención de la gente. 
Esto siempre es un peligro, especialmen-
te en una iglesia en crecimiento donde 
las funciones administrativas pueden 
absorber el afecto emocional, sin dejar 
de mencionar el tiempo del pastor. 

Conociendo a las ovejas 
Proverbios 27:23 encomienda al pas-

tor conocer el estado de su rebaño. A 
medida que las familias crecen, esto se 
vuelve un desafío. ¿Cuáles son los nom-
bres de todas esas pequeñas ovejas 
(niños) que van creciendo? ¿Podemos 
llamarlas por su nombre? El Buen Pastor 
lo hace (Juan 10:3). Orar por ellas una 
por una, y visitarlas en sus hogares será 
de gran ayuda para llegar a conocerlas y 
amarlas como individuos. 

Otra pregunta: ¿Tenemos a noción 
del ritmo de crecimiento en cada vida? 
Comprender esto nos ayudará a decidir 
sobre qué pasajes de las Escrituras debe-
mos explayarnos en el momento de ense-
ñanza; cuáles son las contribuciones que 
la comunión está haciendo a las familias, 
cuáles son las necesidades de oración 

que deberían enfatizarse en los momen-
tos de oración, etc. 

El lebrillo y la toalla 
Antes que él fuese a la cruz, el Señor 

Jesús reunió a los suyos en el aposento 
alto para pasar un tiempo con ellos. Hab-
ía cosas en la vida de ellos que requerían 
atención antes que él pudiese enseñarles 
acerca del futuro. En Juan 13 le vemos 
lavando los pies pacientemente a cada 
discípulo. Es posible que no entendieran 
el significado de todo esto en ese mo-
mento, pero con el correr del tiempo 
verían la necesidad de hacer el uno al 
otro lo que él les hizo a ellos.  

Poco tiempo después, él les habla 
con una analogía distinta: la vid y sus 
ramas (Juan 15). Aquí el tema es el fruto; 
el dueño de la viña viene con su cuchillo 
para podar las ramas. El lavado de pies 
es un trabajo sucio; la poda de las ramas 
sugiere poder y control. ¿Cuál es nuestro 
pensamiento acerca de todo esto en rela-
ción a nuestro trabajo como ancianos? 
Notemos que el Señor nos da a cada uno 
de nosotros el ministerio del lebrillo y la 
toalla, pero nunca deja que el cuchillo 
salga de las manos de él. ¡Es una gran 

Servir como Jesús no es algo que yo 
decido. Debo depender de él enteramen-
te, y que él lo conceda.  

Pablo nos estimula en Romanos 
14:17-18 a servir a Cristo de manera de 
agradar a Dios. Nos habla acerca de tres 
características que regocijará a Aquél a 
quien seguimos. “…porque el reino de 
Dios… es…  justicia,  paz y alegría en el 
Espíritu Santo. El que de esta manera 
sirve a Cristo,  agrada a Dios…” 

En primer lugar, para ser un siervo 
mi relación con Dios debe ser en justi-
cia, libre de pecado. Esto requerirá estar 
consciente de su presencia y hacerle 
partícipe de cada circunstancia. En se-
gundo lugar, mi relación con otros de-
berá caracterizarse por la paz, en vez del 
estrés y de la ansiedad. Por último de-
bería estar yo experimentando el gozo en 
el Espíritu Santo, una satisfacción que 
resulta de saber que lo que he hecho 
tiene valor eternal. 

Si simplemente hubiese utiliza-

El rincón de las esposas  

Sirviendo como Jesús                       por Mary Gianotti 

tentación cuando las ovejas son testaru-
das e ingratas, dejar el lebrillo e ir en 
busca del cuchillo! Sin embargo el co-
razón de pastor sabe que hay Una sola 
mano que es digna de hacer esa tarea. 

La vara y el cayado 
Los pastores de oriente tenían pocas 

herramientas de su oficio, pero general-
mente llevaban un cayado, a veces deno-
minado “báculo”, y tenía un gancho cur-
vo en un extremo. Esto era útil para 
arrastrar a una oveja descarriada de vuel-
ta al camino. David, el pastor y rey, co-
nocía el valor de este instrumento en el 
trabajo con las ovejas y lo mencionó 
cuando cantó: “Tu vara y tu cayado me 
infundirán aliento”. (Salmos 23:4) 

Cuando una oveja se descarría algu-
nos dirán (o pensarán): “que sufra lo que 
merece...” Pero el pastor no puede razo-
nar de esta manera. Deja a las 99 ovejas 
en un lugar seguro y sale hacia los mon-
tes para buscar a la perdida. ¡Esto puede 
implicar un trabajo ingrato y que deman-
de mucho tiempo! Pero cuando la oveja 
ha vuelto sin daño al hogar, el corazón 
del pastor se regocija. Llama a sus ami-

(continua en la pagina 4) 
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“Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella ...”  

1 Pedro 5:2a 
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mediante la silenciosa comunión con el 
Príncipe de los Pastores.  

Recordando los fundamentos 
Cada anciano debería mantener en 

foco los fundamentos: recordando que su 
propia familia es un pequeño rebaño; que 
a través de la Palabra y la oración él pue-
de sentarse y aprender a los pies del Gran 
Pastor; que sus co-ancianos son colabo-

gos y dice: “Alégrense conmigo;  ya 
encontré la oveja que se me había perdi-
do” (Lucas 15:6). ¿Está prevista la cele-
bración en su asamblea cuando un alma 
descarriada vuelve a la comunión? 

Desarrollados con el tiempo 
Los corazones de pastor no se fabri-

can en serie, se forman a lo largo del 
tiempo con las experiencias de la vida, y 

radores entre el rebaño; que la reunión 
de ancianos no es primordialmente una 
reunión administrativa, sino una mini 
conferencia pastoral; y que ovejas salu-
dables y bien alimentadas crecerán y se 
reproducirán. Trabajar en un ambiente 
como éste llevará al anciano ocupado a 
unirse en canto con David: “Mi copa 
está rebosando…”  

Cómo escoger una iglesia (cont.) 

otros,  evangelistas;  y a otros,  pastores 
y maestros, a fin de capacitar al pueblo 
de Dios para la obra de servicio,  para 
edificar el cuerpo de Cristo” (Efesios 
4:11-12). 

¿Qué clase de discipulado es el que 
se está llevando a cabo? ¿Es intencional?  

CRITERIOS DE MINISTERIO  
Tal vez quiera considerar algunas 

otras cosas: 

1.  ¿Qué visión dice tener la iglesia? 

2.  ¿Esta iglesia cree en el liderazgo 
bíblico calificado compartido o en defi-
nitiva el liderazgo reside en un individuo 
(pastor único u otra persona de influen-
cia)? ¿Hay ancianos bíblicos que super-
visan el ministerio? 

3.  ¿Se lo necesita a usted aquí? ¿Hay lu-
gar para su don espiritual?  

4.  ¿Cuál es la posición de la iglesia 
acerca de temas referidos a los sexos en 
cuanto a los ministerios? 

5.  ¿A quién está intentando alcanzar la 
iglesia? ¿Cuál es su énfasis: la juventud, 
los mayores, inmigrantes, grupos minori-
tarios, etc.? 

CRITERIOS PERSONALES 
1. ¿Este es el mejor lugar para el creci-
miento espiritual de su familia? ¿Serán 

satisfechas adecuadamente las necesida-
des espirituales de sus hijos aquí? 

2.  ¿Se sentirá cómodo trayendo a quie-
nes no son cristianos? 

3.  ¿Existe una ambiente de amor? ¿Una 
vibrante comunidad de amistades? 

CRITERIOS GEOGRÁFICOS 
Está relacionada la decisión sobre la 

ubicación de su hogar físico y su iglesia. 
La distancia a la que vive de su iglesia 
afecta directamente su capacidad de asis-
tir a las actividades de la iglesia. Un via-
je de treinta minutos significa una hora 
de viaje ida y vuelta para cada actividad 
a la que asista. Esto puede dificultar la 
asistencia a las reuniones semanales de 
pequeños grupos, eventos los domingos 
a la tarde y reuniones de niños o la ju-
ventud. Cuando sea posible, tendría sen-
tido poder elegir su iglesia primeramen-
te, y luego decidir el vecindario donde 
vivirá.  

TEMAS SECUNDARIOS 

1. ¿Qué tipo de música utilizan? Esto es 
importante, pero no debería ser el factor 
determinante. Hay otras cosas que son 
mucho más importantes. Sin embargo, 
muchas iglesias se han dividido amarga-
mente por este tema, así que esto debe 
considerarse cuidadosamente. El estilo 

de la música y las actitudes hacia dife-
rentes clases de música ciertamente re-
flejan perspectivas subyacentes sobre lo 
que son o no son formas aceptables de 
adoración y alabanza.  

2. ¿De qué tipo de nivel socio económi-
co es reflejado por la gente que asiste? 
Este debería ser un tema más bien me-
nor, pero, cada iglesia tiene su propia 
“cultura”; y esta cultura se ve afectada 
por las personas que conforman cada 
cuerpo local.  

¿DESEA DIOS QUE USTED ESTÉ 
EN ESTA IGLESIA?  

La lista de arriba puede parecer 
abrumadora. Hay una cosa que es segu-
ra, usted no encontrará la iglesia perfecta 
que satisfaga todos sus requisitos. En 
consecuencia, usted tendrá que determi-
nar ante Dios cuáles son los factores que 
son más importantes para usted. En defi-
nitiva, lo fundamental es, ¿dónde quiere 
el Señor que esté usted? Como hemos 
visto anteriormente, él ha delineado en 
su Palabra el tipo de iglesia que él desea. 
Nuestra oración es que usted siga su gu-
ía, y experimente la comunión y el creci-
miento espiritual que él desea para todos 
sus seguidores. 


